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mi\ Ion o mi.tl•'. que llt':t '' Lc•otteit(l," y los t':-;p~lüoks sacaron a stt n•z 

de mit·f,,;¡ e• mi¡'/,>, .. 1nil'lw" \' ''miclu::." 

T:tn!i>i0n. c11 c,;e l ictnpo, f1te m11~· fn·c!l('llk la formación dt• pabbras 
híbridas de ntc·:-;:icuw 1· <'~¡·afwl: 

j(¡t'/¡¡o/nría, de tocino, nntar, eug;n¡,;;¡r. 
, dl· //,rf'¡rili y ría, tit·nlln o expendio de colores. 
de it/'t~lí y ,.;nla, hilo üe sL·da. 

( (r/uwff,, r·tld!i, znp:1tu dt> caballo, herradura. 

ktrcro . 
. ){utf,,s -,.a(/i. onlt m·io. 

/aj,a/,,.,-d¡i/walr:ra;; o /ajmlo.,·-dlilllli'llll, Zu¡Jateria. 

Tlar'tJJJit'Sa, media lltCs<t o nwsa porllítil. 
( itslil!al!-xÓd!i!l, rosa o ilor th: Ca,;tílla. 
C.úluwllo-orlro, ea]¡a]leriz:t. 

Respuesta qttc al discurso anterior dió el Sr. D. Federico Garnboa, 
Director de la 1\cadernia. 

Bicw\\·enlltrado alldn1·o d sefíor don Yictoriano Salado A ]yarez con la 
hen·ucin qitc ]l: tocó en ;;uertc de yenir:;• ocupar cuesta cnsa qne de:--de 
hace \'arios :tiios era snya,- el ~illón qnc con tanto lucimiento y honra lan­
tlsima, a su n·z ocnpant por ".us propia~ y altas \·irtncles aqnel \'ilrÓu egregio 
llamado en el mundo Jos(• 'IIF' Roa B:irct·Iw, espejo ele cah:illcros y 111odelo de 
<:scrilon:s, que, con id6uticas excelencias acertó a ser durante su ejemplar 
y \'Í(la, caballero de ~u Dio,.;, caballero de sn rey, caballero de su dama y 
caballero de l:ls Letras. Para ser según nos place el señor 
Salaüo l!O había menes te¡·, scgnramente, de nm¡)<Jrarse a nna sombra tan res­

los nH:recimieuLos snyos, alqnítaraclos y sólidos, tienen 
que todos los muhrales y que g;anarlc todos los Yo lo 
fe] ieito, sin embargo, por el cálido elogio que ele sn predecesor acaba de hncer­
JlOS, porque si en to(las las (·pocns conviene de cnan<.lo en ctumdo a~omnrse a 
las tumbas en que duermen y esperan los llltlerto·s ilustres, y resucitar el re­
cuerdo de sus actos y palabra;-; para qne no se borre de la memoria quebradiza 
ele los hombres y de la inp;ratitml ica de las sociedades, aquella con;;e- · 
ni encía sube de punto en époeas como la nuestra, de honda inquietu·d y de::.'-· 
orientación pavorosa, de (• interrop;acioncs formidable::;, en que 

míranse inncrtidos o dislccndo,; los 'f'alores 
los altares, los hogan:s en b jnsticin n remate, dlir:endiado · 

el (len:clw, ignorado el deber, <ks11udas las\'Írgenes, prostitufdas las 
tudes, marchitas las infaucias. Es bueno, entoneb, interrumpir el sueiío 
eterno de los que se nos fueron, y repetir a los que asistimos anhelantes· 
y pú,·idos a esta parodia ~in gran(lc:w de la orgía del Paganismo, cómo enten­
dieron ellos la Yida, cómo ~upieron \'Ívirla noblemente, y embellecerla y pu­

no obstante que es de suyo bajuna y deleznable. Evocar y 
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figuras como l<t ele Ro;t JLÍ.rcena, no e~ únicamente acto de ju~t icia, es algo 
nuís, acto de ~uprema moral y de objc·ti,·a enseíl;¡¡¡za, ~i.c"no de incouformidacl 
y de protesta, inec¡ní1·oco augurio de qne el arrepentimic·nto y d ali\·io 110 

ancl;!n muy lejos. V pues habéis realizado acto tatnaiio, sciior Snlaclo A 1\'arez, 
sc:cl clolJ!enJente el bien venido. 

Annqne yo sepa a ciencia cierüi qne \'llc:stra ¡wrsonalidad, la literaria so­
bre lodo, es harto conocida y estimada para los seíiorcs Académicos, para el 
selecto auüitorio que con sn amah1e presencia nos fannecc la noc1Je ele hoy, 
para el país entero, cuyas fronteras se allanaron más ele una ocasiém al propó­
sito de que también los extra líos supiesen ele ,·u estros talentos, mi encomienda 
de responder a vuestro discurso y las ímperatíyas solicitaciones de la vieja 
amistad que nos ata, oblíganmc, y con \'ÍI'a sati~facci<'m de lllÍ parte, a rcseíiar 
aquí ;1 grande~ rasgos, cná.l ha sillo Ynestra cxi~tcncia y cuúl es ,·twstra obra. 

Hn la antigua Tcoca/!cdt ele J;tlisco, que en romance significa ''lugar del 
templo," nació, pronto lwrii 56 afios, el nueyo Acad~mico tl\lllJc:rnrio de la 
Mexicana. A los 23, gana en Gnac1alajara el título ele ahog·ado, y durante 
una M:cacla comienza a abrirse paso, ora al lacio ele don José· Lópcz-Portillo y 

Roja~. nnc~tro Director recién clcsaparecido y l:1mentndo siempre, ora cles­
cmpcflancio emrlcos afines a su carrera: jncz, clefen~or, agente clcl Minis­
terio Público. En esos a líos mozos, ya clespuutaba, a guisa de simple afición, 
lo que .corriendo el tiempo COll\Trliría:;c en ministerio esencial de sn vicia: 
nna entraiiable cJeyocíón hacia las letras, que tan generosamente habían de 
reco111pensúrsela co11 lanros y honores. Sns primeras lanzas las rompió el 
!8'J5 en "Hl Correo ele Jalisco," redactado por él solo en distintas tempora­
das, En 1 ':JOl, después ele intennitcntcs visitas rápidas a esta ciudad capital, 
que tanto atrae y fascina a las ambiciones tcmpranerns de los provinciauos, 
llamado por el maestro periodista Rafael Reyes Espínclola, Salado Yino a 
plautar aquí su tienda. Poco permaneció en "I,:l Imparcial,'' nn auo escaso, 
y a su térmi11o vémoslo sin·ienclo en la Escuela Nacional Preparatoria la cá­
tedra de lengua castellana, ganada en brillan te y reiiida oposición. Mexicano 
por sus cnatro costados, Salado Alntrez no iba a substraersc a los arrumacos 
y caranlofías con que esa mala hembra que se apellida Política, engaña y se 
conquista suspira11tcs y seguidores; por lo qne el aiio de 1002, representan­
clo a un Estado fronterizo, tm·üuoslo en calidnd ele prorietario, instalado en 
nua curnl de la Cámara ele Diputados, en la que había ele permanecer, no­
lllinalmentc, hasta 1910, pues de hecho, alejóse de ella en 1006, a fin de 
ir y desempeíiar en el Estado de Chihuahua las fatigosas fnnciones, si a con­
ciencia se descmpefian, ele Secretario de Gobierno; y luego, para iniciarse 
en la carrera diplomática, como segnnclo Secretario de nuestra Embajada en 
\Vashington. En 1908, torna a la cnml y a la cátedra; en 1909, es Subsecre­
tario interino <le Relaciones Exteriores por seis meses, y ann \'Ueh•e a la Cá­
mara, como su Presidente, para marchar a Buenos Aires, en 1910, como 
Presidente ahora de la Delegación ele México a la cunrta Conferencia Pan­
americana. A sn regreso, queda ele Subsecretario efectiyo de Relaciones 
Exteriores, hasta el aíio siguiente, en que lleva nuestra representación dí-
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plolll:itica a Ctwll'm:da. primero. y al Drasil, des¡més, donde la n:volución 
constitncioualisla, ,·encedora, lo abandona a sus propios esfuerzos. De ahí 
arranca lllia lar.'-'·;¡ odisea que ha concluíclo apenas cou su re,e;rcso drfiniti\'O, 
en b qne no quino st:guirlo, por miedo ele qne su espíriln y el 1nÍo, que 
juntos degustaron iuoh·idables acíbares lejos de esta tierra nuestra, se !lO!' 

ensonllJrezcan dt:masiaclo. 
La obra literaria de Salado Slntrez, sin ser copiosa precisamente, sí es 

intcnsiya y pcnlnrahle. l'or al.~nn tiempo, él mismo debe llaher sentídose 
110\'elista. V noyeJisla parece, en efecto, con sus libros "De Autos. Cnentos 
y sncedidos," que yen la luz en 1901, y "De Santa Auna a la Reforma" y 
''La Intervención y el Impnio," que en 3 y 4 grnesos Yolúmenes, respec­
ti,·amenll', aparecen en 1'J02 y 1 <JO:l; libros, e,.; tos últimos, qne mncho re­
cncnLill en tram:1 y factura, los deliciosos ''Episodios Nacionalc~" del in­
contparahle l'érez Caldós. Por las 4,000 y tantas páginas ele apretada. lectura 
de esa doble colección ele novelas, eneaclen~,das entre sí, desfilan personas y 

sucesos, hahilísímamente acordados, de aquellas dos épocas palpitantes de 
nuestra dra111ática historia nacional, a que sus seudos títulos ,;e é'ontraen. Y 
no se sabe qné ha de saborearse más. si el respeto y miramientos qne el autor 
guarda a la Yenlad histórica, aquí y allí disfrazada a la fuerza por exigencias 
ineludibles de la naturaleza no\'clcsca de la narración, o la maestría en el 
manejo del idioma, en los diúlogos mny particularmente, y en la descripción 
circunstanciada y sabía de sucesos, parajes y prójimos. La parte propiamente 
histórica, ofrece detalles y :;orpresas de sefialada importancia, que las h isto­
rias tituladas, a veces callan o menosprecian, pero que mucho eo111pletan y 

perfilan este acaecimiento, antes impreciso o preterido, y aquella figura o 
figurón secundario de entonces. 'Es libro que se apura ele un sorbo, y que 
entretiene y enseña. De continuar Salado Alvarez roturando y sembrando 
Jos campos dilatados de la novela, sin eluda habría llegado a levantar una co­
secha ópima para bien suyo y para el de nuestras Letras, desmedradas hasta 
hoy por desgracia, en e~a rama, a mi juicio, floración la más preciada y ex­
quisita en todas las literaturas. Engolosinado probablemente con el éxito 
halagüeño que sus Episodios le acarrearan, después de tantear la polémica 
en sn libro ''De mi cosecha,'' se aventuró resuelto por los senderos espi­
nosos de la crítica y la biografía; y así nos clió, en 1906, su "José Ives Liman­
tour,'' tras el seudónimo de Un aprendiz de retratista, y en 1909, una '' Diser­
tación sobre la imnont!idad en la I)teratura,'' dizque ''compuesta por Don 
Querubín de la Ronda, del gremio y claustro ele la Real y Pontificia lJni­
versiclacl ele Salamanca y su catedrático ele prima de leyes= Impresa en Mé­
xico, en la casa de los sucesores ele Juan Pablos;" precioso trabajo lle.no ele 
erudición, y escrito con un donaire y nn gracejo tan intencionado y sutil, 
que de veras honrara al mejor universitario salmanti'no ele antafio ocle hoga­
ño. V conste que si no lo lllabo más, débese a que el tal fué escrito en es­
pontánea y generosa defensa de cierta novela de mi fábrica, por aquellos días 
nacida, y anatematizada por corajudo censor hispano, más parecido a Zoilo 
que a Aristarco, a pesar de su tonsura eclesiástica. 
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loqucliOs plTÜÍlllo~deull crítico ¡Jv ¡·w.rpo enll'r,, ¡'¡¡¡lo l!tii>Ít'>l' sido, a 

poco qut: :1 f'llo se pt!Sicra. E~ <pw ,¡¡ \Trd:tdcra \·nccll'¡,·,¡¡ ÍHll'Íedtt:d, la que 
mejor cuadra a stl ICl!l]H:ramcJllO, car:íctvr v ali<.·ionv~, e~ 1:t de hí~toríador; 

pero no l1 is toriaclor como por ahí anda 11 tantos, que no' ¡ >n:>Ull a 1\ en ~~m m les 
lieuzos pintados a brochazos, lo que acerc:t de (' íwlÍ\'Íduos dijeran 
otro~, ~in cnrarscé~tos de: n\·crignar cu•indo c~ll!\ icrnn aqtu:llo~ en <·tTor, -­

involuntario o malicio~o. -o cuúJJdocn lo cierto. ?llt·JJo' l'S dv Jo¡.; historiado­
res qne por soldadn, i11tcrés banderizo o inwcdint;: conn·níencia. púncnse 
adrede a desfigurar hechos y JH.:rson;¡s; pron·dcr dicaz p;tra a qme­
ncs los pagan y protege11, pero taml1ié:n ia1·1 p<!Cl ;¡la po,trc qnc los 
criterios se tuerzan, las jn\·entudcs t~colares se· vn1·cnclll'll, y las mn,;as ¡g­

naras, donüeqnicra nprcsentantes <k la fl1crza y vl núme-ro, engañadas y 

ciegas tnienlra::. no tercian las rectificaciones ju:-;ticicras, es que tercian, 
otorguen sns admirncioucs a loo; falsos dioses. qnc t:mto:llmlldan en las teogo­
nía;; político-sociales de todos los , \'los dioses calum­
niados y escarnecidos, va:fall bornímlosc de la 111enwria flaca (k los hmubres, 
hasta no caer para sic1npre heci!Gs po]nl, cu el abismo e-in fondo del oh·ido. 

El señor Salado, al contrario' De,;dc lncgo, 1wg:ustadt:ahai'car conjun­
tos; sn campo de ohsen'ación r examen, es reducido, ca;;i indiyídual, diría 
yo; lo que le permite enfocar a sns anchas la lente poth:rn~n de sn cerebro, y 

darnos retratos tan perfectos y acabarlos de seres, sitios y que los 
seres rearlqt1ieren la vida que . los oÍ!llos hablar con forme habla-
ron, sin enfemismw; ni componendas a los sllcedidos, a maravi-
lla reprodncense y hw•lt..'Il a Ycrdad; y los uo nada Juús los \·emos y. 

nos los repn•sentamos con exactitml pasmósa, sino que los n'corremos en la 
amable compañía del autor, asi(los a stt mano honrada, todavía él nos 
ameniza la caminata contúmlonos en lengnajc qnc sabe a literatura picares­
ca, pero sin las lice11cias de ésta, n lenguaje del de Oro, porción de re­
flexiones y eomentos que no tienen desperdicio, 

No obstante lo recio de su:; mucho témome •Jlle la tétrca qt1e 
encima le,.; ha cchaüo ~e las dobleguen y lastimen, pues eso de propouerse 
enderezar criterios torcido,.;, qne los que no ver, vea u, y los.qne no 
quieren oigan, lo mismo qtH' ayer y que mañana, resulta empeño 
temerario y de ct1idaJo. La incrednlíclad fingida, mil Yeccs peor que la sin­
cera; las reput<eciones artificiales, qne conviene mantener sobn: el para 
asombro de bobos, y la moneda falsa, qne como buena corre entre nosotros, 
han de poner el en el cielo y el pufío en la tizona, para castigar ht in­
~olencia de este Savonarola de nnevo en fío, qnc parado a los medios de In 
plaza púhliea grita verdades, y las leyendas las deshace. y a los ídolos, ele sus 
pedcstale;; los <Lpea. ::\Iientra;; el :c;iniestro se pro(luce con sns libros fnturos, 
algl1nos de los cuales ya respiran y crecen, él se ha especializado en labor 
plausible y patriótica, ele la que lleva dadas diversas muestras: la historia 
de las relaciones entre México y los EE. L'U. de América, bebida gota a 
gota en sus fuentes originales, los archivos de allende el Bravo, donde dor-

1 
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mitaban a pierna ;;nelta, sin sospechar que nadie fuera llltnca a ;;acudirlos 
y echarlos a la calle para enseñanza, escarmiento y Yergiícnza de mtK'hos. 

Por lo que mira a sn trabajo de e::;ta.noche, expom'llte ele qne los acha· 
qnes de plnma nne~tro Acad<!mico los co!lr:ce y dominn todos, las manife¡;­
tacioues de agrado con qne lo han recibido son mucho más elocuentes que 
el dogio de mis palabra;; para realzarlo. En cnn;bio, sí he de subra­
yar los JHllllos de YÍsta que en él se preconizan, porque, aun más extrema­
dos , ft:eron siempre parte muy principal de mi credo (en esa materia. 
El i diomn es, sin <.lnda nin¡:;u na, el postrero y lll<ÍS in ex pngnable red ndo de 
las razas qt1C no qnk·ren morir: y e~ tan resiste11te, se adetJtrn ta11tísimo en el 
alma de lo" pnehlos, que hasta cuando éstos son bcírharmnente mutilados, 

e] CH"O !l!lestro,-- lllUtÍJadO éJ t~llllbÍétl, sobreYÍYe a ]a CatÚstrofe, qnédase 
aclhericlo en el terrníio que fné suyo: en los labio,; tle los supen-i\·ientes, que 
lo gnardan con más snnta cotlicia que los muebles familiares, que las 11ere­
dadcs de lo;; ahnelo;;, que loo; jugnctes de lo~ hijos muertos. Y en las horas 

cuando el conquistador no uos escucha ni nos mira, junto a la me;;a 
en qne la cena triste se cansa de esperar a qne nosotros nos cansemos de 
llorar; jnnto a las cunas en que arrullamos n esos de corazón qne 
son nuestros hijos: en los tálamos legítimos, en los qt1e no es pecado qnc las 
boca~ se junten y los cns\os amores se con~nmán; frente al altar, donde la 
Sagrada Forma nos mira divinalllente, y nos escuci;a, y nos promete todo 
lo que no alcanzaremos jamás aquí abajo, el iáioma natiYo reaparece con sus 
modismos, con sus halagos, con sus dulzuras, y fÓlo cm picándolo, 1 epi tién­
dolo, cantrindolo, solloztindolo. volremos a sentimos lo que fnimos. A cada 

nne,·a, yase endo, muy poco a poco, con terca resis-
tencia increíble. El día nefasto en que no se le hahla, ni desfigurado y trun-
co, quiere decir que la raza subyugada ya fné absorbida. Por dicha, no es 
ése el caso con el idioma castellauo, según acab(l de pmltnalizámoslo el se­
ñor Salado Alvarez; ya lo habéis oído, perdura y petdura a pesar de todo, 
annqne no con la pureza a que es acreedor por su limpia prosapia, y que 
nosotros debemos procurarle. :.Yiientras mejor lo guardemos y mejor poda­
mo~ hablarlo, nuestra penonalidad se afirmará más y nos sentiremos. 
más fuertes, más eternos, más nosotros mismos, en una palabra. Bien se me­
rece culto semejante, puesto que nos sin·e de escudo y defensa, y para que 
110 se nos confunda ni menosprecie. Demostremos cada día, dentro del pa­
triotismo irreducible y bendito que nos disti ügue y caracteriza, que somos 
hijos independientes ipero de la España grande y gloriosa. 

Y si alguna \"ez, que mmca llegue, hulJiéramos de desaparecer 
como nación y como pueblo, que tal escudo nos sirva de mortaja, y que nues­
tra ílltima maldición al Destino, o al enemigo que nos acabe, nuestra última 
palabra de amor para los nuestros, y nuestra última plegaria a Dios, nosotros 
y nuestros hijos, y los hijos de nuestros hijos, las exlplemos en castellano, 

México, 7 de septiembre de 1923. 

F. ÜAMBOA. 

Anales. 4~ ép., T. Il.-32. 




